


Subtitulo: El niño que compartió su lonche.

Base Bíblica: Mateo 14:13-21; Marcos 6:30-44; Juan 14:1-6.

Texto: Comieron todos hasta quedar satisfechos, y los discípulos recogieron doce canastas.

Marcos 6: 14 NVI.

Propósito: A l finalizar la clase el niño aprenderá a compartir con otros lo que tiene.

Objetivo: Que el niño identifique que Jesús sigue haciendo milagros.

Juego: PANES Y PECES.

Materiales: Tablero, un dado, fichas de colores, (si no tiene fichas ,puede utilizar semillas, como frijol o

maíz), tarjetas de panes y peces.

Reglas del juego: Los jugadores colocan su ficha o semilla en la casilla de salida.

Å Una ficha por jugador.

Å Las tarjetas de los panes y los peces se colocan en los espacios indicados en el tablero.

Instrucciones del juego: Se juega entre dos o más jugadores.

Å Todos los jugadores inician en la casilla de salida.

Å Por turnos los jugadores tiran el dado y avanzan según el número que cae.

Å El jugador hace lo que indica la casilla, ya sea recolectando panes y peces o avanzando, retrocediendo,

gana el que consigue más panes y peces.

Manualidad: El niño hará una cesta y pondrá los panes y los peces.

Desarrollo:

Cuando Jesús escuchó que Herodes estaba enojado por los milagros que hacía, se retiró de allí, los

apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado.

Y como no tenían tiempo ni para comer, pues era mucha la gente que iba y venía, Jesús les dijo: Vayamos

solos a un lugar tranquilo para descansar un rato. Así que se fueron en la barca a un lugar solitario; pero las

multitudes descubrieron a dónde iba y lo siguieron a pie de muchas ciudades y llegaron antes que ellos.

TITULO: LA ALIMENTACION DE LOS CINCO MIL 
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Al desembarcar la multitud ya los esperaba ,en lugar de enojarse Jesús tuvo compasión de ellos y

sanó a los enfermos.

Cuando ya se hizo tarde sus discípulos empezaron a desesperarse al ver mucha gente ,ya que era

muy tarde y no habían comido, y le dijeron al Señor Jesús que despidiera a la gente para que fueran

a los poblados o aldeas a buscar comida.

Jesús no se enojó cuando vio a la multitud como pensando que iban a estorbar su reposo o su

tiempo con sus discípulos, al contrario su primer pensamiento fue conseguir alimento para que

comiesen y le preguntó a uno de sus discípulos a Felipe de dónde podrían conseguir pan para

alimentar a la multitud.

Cuando Jesús hacía una pregunta nunca era para molestar, sino que era para enseñar a otros.

Jesús sabía la respuesta Felipe no.

El Señor Jesús iba a enseñar a Felipe una lección de gran valor e iba a probar su fe . Jesús sabía

que iba hacer un milagro para dar alimento a aquella enorme multitud.

Parece que la fe de Felipe no se elevaba a grandes alturas, hizo rápido un cálculo y decidió que

doscientos denarios de pan no bastarían para proveer para que cada uno de ellos tomase un poco.

Entonces hablo Andrés el hermano de Simón Pedro. Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes y

dos peces, ¿pero de qué sirven ante tanta multitud?

Jesús les dijo: <Díganle a la gente que se siente>.

Así que todos se sentaron sobre la hierba. (Solo contando hombres sumaban alrededor de cinco

mil), lo que indica que había mujeres y niños pero no los contaban.

Observemos que Jesús escogió un lugar donde había mucha hierba. No era usual encontrar un

lugar así en aquella zona, pero el Señor Jesús tuvo cuidado que la gente pudiese comer en un lugar

limpio y agradable.

Luego Jesús tomo los panes y los peces y dio gracias a Dios por ellos. Si Jesús lo hizo antes de

participar de la comida o servirla, ¡Cuánto mas nosotros deberíamos detenernos para dar gracias a

Dios antes de tomar nuestros alimentos!
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Jesús repartió el alimento entre sus discípulos y ellos se dedicaron a servir el pan y los peces a los

que estaban recostados. No había escasez porque se dice de manera clara que les dieron de comer

cuanto quisieron. Una vez que quedaron satisfechos, Jesús les dijo a sus discípulos: <Ahora junten

lo que sobró para que no se desperdicie nada>.

Entonces ellos juntaron lo que sobró y llenaron doce cestas con los restos que la multitud había

dejado.

La gente, al ver la señal milagrosa que Jesús había hecho exclamó: <No hay duda de que es el

profeta que esperamos>.

Conclusión:

¿Qué enseñanza nos deja la multiplicación de los panes y los peces?

Que Jesús no necesitaba de nada para realizar el milagro, pero quiso enseñarnos que para que eso

ocurra tenemos que despojarnos de algo, y ver que para Jesús no hay nada imposible cuando

aprendemos a colaborar.

Oremos: Amado Padre ,tal como Jesús usó el lonche de un niño para alimentar a mucha gente,

oramos para que uses a los niños y niñas para que sean de bendición a otros todos los días en el

nombre de Jesús Amen.
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